
Señor, hay «amores»
que duran lo mismo que una moda.

Tú, en cambio, Jesús,
has dejado en mi vida una huella

que, como el amor auténtico,
no pasa nunca.

Acéptame como seguidor,
como peregrino y compañero

en tu misma senda.
Enséñame a ser

protagonista de mis propios pasos,
para ofrecer un rastro de tu luz,

a quienes aguardan al borde del camino.
Hazme dejar huellas que guíen,

hazme testigo.
Amén.
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